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Albert de Moner en los pastos del valle de Castanesa. HERALDO 

Ganaderos y 
guardianes 
de los 
ecosistemas 
de montaña 

EXTENSIVO

ormamos parte de la natu-
raleza, somos un engranaje 
más. El día que no estemos 

se romperá ese equilibrio y tendrá 
consecuencias, como los grandes 
incendios, porque cuando se reti-
ra el ganado, avanza el bosque». 
Albert de Moner es uno de los su-
pervivientes de la crisis sufrida en 
las dos últimas décadas por el sec-
tor de la ganadería extensiva del 
Pirineo. Con esas palabras resume 
el papel desempeñado por los re-
baños de ovino y vacuno en el 
mantenimiento de los ecosiste-
mas de montaña. La viabilidad de 
su explotación de 70 reses no afec-
ta solo a su economía doméstica 
sino al futuro del medio rural y al 
del paisaje de los valles pirenaicos.  

Con este argumento, la última 
asamblea general de la Asocia-
ción de Entidades Locales del Pi-
rineo Aragonés (Adelpa) propu-
so una lista de actuaciones para 
conseguir que el sector remonte 
la crisis porque la ganadería ex-
tensiva «es el único modelo» ca-
paz de luchar contra la despobla-
ción, mantener el paisaje, la cul-
tura y la biodiversidad, ser base 

Los municipios del Pirineo 
reclaman una renta básica 
por explotación para ga-
rantizar la supervivencia 
de la ganadería extensiva 
y como compensación a 
los servicios prestados

la Red Natura 2000, y dependen 
de que suba el ganado a pastar», 
asegura, mostrándose muy críti-
co con el Gobierno de Aragón 
por no haber trabajado en estas 
zonas de especial protección de 
la biodiversidad en la Unión Eu-
ropea cuando es una competen-
cia autonómica.  

La lista de beneficios citada por 
Reiné es larga: además de preser-
var esos ecosistemas animales y 
vegetales y de ser una herramien-
ta en la prevención de incendios 
al disminuir la masa de vegeta-
ción combustible, los pastos re-
sultan fundamentales en la regu-
lación del ciclo hidrológico (pre-
vención de inundaciones, dismi-
nución de escorrentías...), el se-
cuestro de carbono en los suelos, 
la conservación de paisajes, la es-
tabilización y fertilidad del sue-
lo, previniendo la erosión, o la pu-
rificación del agua.  

Hasta en las pistas de esquí 
Incluso las estaciones de esquí, 
aclara este experto, están ubica-
das en zonas de pastos de puer-
to, por lo que el pastoreo en estas 
superficies es fundamental para 
facilitar la revegetación de las zo-
nas erosionadas, reducir el im-
pacto de las instalaciones sobre 
la biodiversidad o evitar la exis-
tencia de una elevada biomasa 
que adelanta la fusión de la nieve 
y facilita la formación de aludes.     

Sin embargo, debido a la escasa 
presión ganadera, un 45% de los 
pastos no son utilizados y se están 
embasteciendo. «Hay un proble-
ma claro de degradación. La hier-
ba, si no se consume, evoluciona a 
matorral en muchas zonas», re-
cuerda Reiné, que es director de la 
revista científica nacional ‘Pastos’. 
En su opinión, es necesaria una or-
denación que debe venir de la ma-
no de la administración como res-
ponsable de monte público. «Hay 
que ordenar el manejo de esas co-
munidades vegetables. En otras 
autonomías sí se ha empezado con 
los planes de gestión de la Red Na-
tural 2000, pero no en Aragón, 
donde no se ha hecho absoluta-
mente nada». Y advierte: «Apo-
yando el sector ganadero se apo-
ya la conservación de los pastos. 
Si no hay rebaños que se los co-
man, el recurso se pierde y se pue-
de perder para siempre».    

MARÍA JOSÉ VILLANUEVA

Un estudio cartográfico sobre 
los pastos españoles calculó en 
86.490 hectáreas las grandes su-
perficie existentes en los puertos 
del Pirineo, la mayor parte de 
propiedad comunal, mientras 
que los prados de siega situados 
en los pueblos del fondo de valle, 
parcelas particulares, ascendían 
a 9.609 ha. Una amplia extensión 
donde cada vez hay menos reses. 
El ovino ha visto cómo se redu-
cían en un 60% el número de ex-

plotaciones en dos décadas en la 
provincia de Huesca.  

Estos datos, extraídos de di-
versos informes, se citan en un 
artículo sobre los pastos del Piri-
neo aragonés firmado por Ra-
món Reiné en la revista Lucas 
Mallada, la publicación científica 
del Instituto de Estudios Altoara-
goneses. El profesor de la Escue-
la Politécnica Superior de Hues-
ca destaca en él que de las 13 for-
maciones vegetales de carácter 

herbáceo reconocidas en España 
por la Directiva Europea Hábitat, 
cuatro están presentes en los 
pastos de puerto de la provincia. 
También menciona como un 
científico de referencia en este 
tema al famoso botánico Pedro 
Montserrat, ya fallecido, quien 
abogó por la conveniencia de la 
conservación del paisaje de pra-
dos y pastos en mosaico, biodi-
verso y heredado de la acción 
humana. M. J. V. 

Casi 90.000 hectáreas de pastos en los puertos del Pirineo

GANADERÍA 

de la producción de alimentos 
naturales, prevenir los grandes 
incendios y liberar CO2 a la at-
mósfera. «Y todo ello a un coste 
muy bajo para la sociedad», plan-
tea el acuerdo alcanzado.   

Adelpa ha concretado este cos-
te. Propone, para hacer rentables 
las explotaciones, que se garanti-
ce a los ganaderos de montaña 
una renta anual de unos 40.000 
euros. La herramienta sería el 
Contrato Territorial de la Explo-
tación (CTE), un marco por el cu-
al los titulares asumen un com-
promiso para desarrollar un mo-
delo de actividad agraria y las ad-
ministraciones lo «compensan, 
incentivan y retribuyen» como 
un reconocimiento social a los 
servicios públicos prestados.  

Marcel Iglesias, representante 
de Adelpa y alcalde de Bonansa, 
está firmemente convencido de 
que los ganaderos tienen una fun-
ción ambiental que debe retri-
buirse. «Mantienen los pastos de 
alta montaña, los de siega, redu-
cen la masa vegetal en los bos-
ques e incluso en los perímetros 
de los pueblos. Buenas prácticas 
a las que no podemos renunciar, 
por el bien de todos», afirma.        

«Llevamos miles de años mo-
delando el paisaje», comenta Al-
bert de Moner, ganadero del mis-
mo municipio. Le gusta su traba-
jo y la vida en el pueblo, «pero el 
problema es la rentabilidad de las 
explotaciones», dice, al tiempo 
que reivindica el papel de sus re-
ses en la conservación de los pas-
tos. «Gracias a nosotros sobrevi-

ven muchas especies animales y 
vegetales». Algo que parece no 
reconocer la administración 
cuando castiga a las zonas de 
montaña con normativas que no 
respetan su singularidad, sus li-
mitaciones geográficas o sus con-
diciones climáticas. «Las mismas 
leyes para los Monegros que pa-
ra el Pirineo», lamenta.  

«El bosque se come los pastos 
de montaña, y eso no se tiene en 
cuenta. En 10 o 15 años habrá una 
debacle. Yo tengo 53 años, soy de 
la generación del ‘baby boom’ y 
me he quedado aquí, pero ahora 
la dinámica de los jóvenes es 
otra». Y añade: «Mis vacas pas-

tan donde no se limpia el monte 
porque no pueden entrar las má-
quinas, en pastos de siega y en zo-
nas de alta montaña, evitando 
que la maleza y los árboles se lo 
coman todo». 

No es una opinión sino una 
constatación científica. Lo corro-
bora el profesor titular de Pro-
ducción Vegetal de la Escuela Po-
litécnica Superior del campus 
universitario de Huesca y espe-
cialista en pastos Ramón Reiné, 
quien habla de las importancia 
ecológica de la actividad y de la 
necesidad de «mimar» a los ga-
naderos. «La mayoría de los pas-
tos de puerto están incluidos en 


